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SE PUBLICA CADA SEMANA 

ÍSté periódico insertará cuantos escritos reciba en defensa 
de la buena administración y cultura del pueblo, siempre que 
la dirección los estimé de la consideración pública. 

"No se devuelven los originales, aunque no se publiquen. 
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POLÍTICA LOCAL 

De muchos aflosó ésta parte nues­
tra poli tica local se halla muy malea­
da y el mal es algo crónico y, por tan­
to dificil de curai^ld radicalmente de 
ttiomento» 

NostttfOS, desde huestrai aparición 
que venimos trabajando para el logro 
desanear todo lo que se hailg infecto 
y corrompido, cuya tarea aunque á 
primera vista no lo parezca es pesa-
disima y escabrosa, necesitándose pa­
radlo tener la voluntad de hierro y 
una abnegación sin limites. Á pesar, 
pues, de encontrar en nuestro camino 
innumerables escollos que nos estor­
ban el paso, con las precauciones de­
bidas y sorteando dificultades, hijas 
muchas veces de la suspicacia y re­
celos de ciertos prohombres de la po­
lítica local, hemos podido llegar hasta 
el puerto que en nuestro rumbo nos 
habíamos propuesto arribar. 

Casi todos los partidos políticos lo­
cales se hallan en un estado anárqui­
co, sus jefes no son respetados ni ellos 
respetan á su» correligionarios y de 
ahí que entr» los mismos elementos 
reine tanta desconfianza y algarabía, 
y es porque cada uno de por sí se 
cree s«r jefe, queriendo gobernar por 
entender de una manera fatua que es 
superior, pisoteando asi las leyes de 
Indisciplina, priricipio y furidaírriénto 
de la buena organización de los par­
tidos políticos. Debido á esto, se ha 
iniciado y desarrollado el desquicia­
miento y, decadencia de los partidos 
políticos d« ia localidad. 

Otros elementos intelectuales que 
muchísimo hubieran podido contri­
buir con su eoncurso al progreso y 
cultura de la villa, debido á los rece­
los y desconfianzas, y sospechas mal 
infundadas se hallaban retraídos, sien­
do, de lamentar vivamente que sus ex­
celentes dotes y notables cualidades 
se perdieran en el vacio, restando 
Granollers triste y desolada á pesar 
de tení^r en su seno á hombres de ta­
lento y de valia que la podrían llevar 
en el sendero de la prosperidad y 
grandezs. 

Nosotros, atendiendo á todo eso y 
comprendiendo que se hacía de nece­
sidad suma levantar fuerzas, empren­
dimos la ruta de la conquista, sacan­
do del retraimiento aquellos elemen­
tos, desvaneciendo sospechas y du­
das de otros, y en el lazo del amor á 
la tierra, unir á todos, para que her­
manados trabnjemos para el desper­
tar de Granollers, empezando asi 
nuestros trabajos de regeneración, 
sin miras egoístas, ni con fines per­
versos, sino con el corazón levantado 
y saturado de sentimientos filantrópi­
cos, luchando con fe y entusiasmo; 
con móviles desinteresados, porque 
nuestros propósitos no son otros sino 
que poder contemplar satisfechos el 
lo^ro de nuestro ideal, que es una ad­
ministración modelo y la realización 
de muchas reformas en nuestra villa 
para la comodidad é higiene de sus 
habitantes, así como también la de su 
cultura y progreso. 

Pues bien, aunando fuerzas hemos 
logrado hacer «La Unión Monárqui­
ca», unir á diferentes elementos, pero 
con una misma afinidad para cons­
truir un poderoso bloque que pueda 

resistir el ímpetu de la oleada ene 
miga. 

La bandera que alzamos es ia de la 
reivindicación de Ja villa; nuestro pa­
bellón hemos de dejarlo-bien sentado; 
y á esto vamos para que nuestros hi­
jos puedan bendecir la obra regene­
radora que hemos empezado. 

Un principio de ello es ya el logro 
de la construcción del puente sobre el 
Congost, lo que poderosas influencias 
y altos personajes no habían podido 
alcanzar. Mañana será otra reforma, 
y así sucesivarnente tenemos la espe­
ranza que se irán realizando relativa­
mente nuestros proyectos, confiando 
asi que nuestros trabajos no habrán 
resultado estériles, sino que al contra­
rio, la semilla esparcidla florecerá vi­
gorosa ofreciendo sazonado fruto. 

Nuestros enemigos que hasta la fe­
cha han venido calumniándonos, que­
riendo demostrar con sus injurias que 
nuestra labor ora peligrosa para la 
buena administración, estos serán los 
primeros que se verán obligados ante 
lo razonable y justo en inclinar la ca­
beza de una manera humillante de­
lante de nosotros y dándose por ven­
cidos, como así ya casi lo han demos­
trado, y esto que tan sólo nos encon­
tramos en el principio del camino. 

Si el Bial continua no por eso he­
mos de descorazonarnos, tenemos el 
remedio que es nuestra fuerza de vo­
luntad, y debidamente sabremos apli­
carlo. Desinfectando algo y reconsti­
tuyendo rnueho, podrá salir nuestra 
empresa triunfante y provechosa. 
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